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Po FAA 
No hay emancipación de 
la mujer. La emancipación 
que nosotras mujeres Jibrs, 
propiciamos, es social, ne- 
tamente social. : 
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Los “Reyes Magos” y 
los. niños pobres 


Con motivo de la tradicional 
fiesta de «Reyes», la perniciosa 
ebstumbre de poner los niños 
afuera los zapatos con la espe- 
ranza de hallar a la mañana 
siguiente el juguete soñado, me 
viene a la memoria una escena, 
de la cual fui protagonista por 
úna rara casualidad. 

La mañana estaba hermosa; 
el cielo era de un color azul 
diáfano; solamente en la parte 
donde aparece el sol estaba te- 
fido de un rosa fuerte. Los 
pajarillos lanzaban al aire sus 
trinos melodiosos saludando al 
nuevo dia. 

Caminaba yo al azar con el so- 
lo deseo de aspirar el aire puro 
y vivificante de tan bello dia. De 
pronto siento un llanto de niño 
miro.. nada.... El llanto aumen- 
taba; intrigada, presté atención; 
me hallaba en una calle donde 
demuestra bien a las cláras la 
humillante y vergonzosa desigual- 
dad social. Casas señoriales don- 
de el buen gusto y el confort se 
revelaba a primera vista al lado 
de humildes e incómodas casas 
de obreros; en la calle alguno 
que otro transeunte. S 

Miré en las ventanas de la 
mas pobre y humilde casa y en 
efecto, de alli procedia el llanto 
que tanto me intrigaba; me acer- 
qué y via un niño como de 
ocho años. De cabellos rubios 

rizados, lloroso y  eno- 
jado, sostenia en sus manos un 
caballito de cartón; — ¿por qué llo- 
ras querido pequeñuelo?- le pre- 
nté. Alzó la cabeza sospren- 
ido, y al hacerlo sacúdió su 
eabellera como un leouzito eno- 
jado. ¿No está tu mama?—le in- 
terrogué de nuevo al ver que no 
obtenia eontestación a mi pri- 
mer pregunta. No; se fué a 
casa de la señora a lavar ropa 
- -¿Y es por eso que lloras! 

—¡Oh! no, ya estoy acostum- 
brado, es que anoche puse los 
zapatitos para que los reyes me 
pusierán juguetes y solo me hg8n 
puesto este caballito de cartón. 
Y al decirlo lloraba con descon- 
suelo, 

Mirá - lo dije—te voy a dar 
un consejo.—No, no—- me inte- 
reumpió: Vd. me va a decir lo 
que mamá: que sea bueno y obe 








dien'e y entonces los reyes mo. 


traerian juguetes, pero eso €s 
mentira por que yo he' sido 
bueno y no me han traido lo que 
le pedi, en eambio a ellos mi- 
re (y señalaba la aristocrática 
mansión de sus vecinos). 

Y en efecto; vi en las amplias 
ventavas a dos criaturas que 
felices y contentos estrechaban 
entre sus brazos, la niña una 
hermosa muñeca, - tan grande 
como su dueña y ataviada con 
esplendido traje de seda, y el 
niño montado en un velocipedo; 
a sus pies juguetes de - todas 
clases. Desvié la vista  dolorida 
de aquel cuadro que representa: 
ba la abundancia hasta el  de- 
rroche pará posarla en mi pe- 
queño amigo, notando en tan 
pequeño intervalo, un cambio 
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La inferíoridad mental de 
la mujer esunamew íra t-0- 


lógica, repetida y pro: ga- 
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EDITORIAL 


MILITARISMO 


Muchacha, novia, mujer, tu que andas indiferente sin que nada de lo que te rodea te llame la atención, ri 
aún mismo el dolor de tu misera existencia; tu, que de todo te ocupas y no te ocupas en cambio de labrar la 
felicidad, el amor, la libertad de tus hermanos, de tus congéneres, de tus hijosa quien diste vida en los instantes 
de éxtasis, de dichrs indescriptibles, a ti, pues, hermana, te rogamos un momento, tan solo un momentito, que 


poses tu indiferencia en esta pequeña y bárbara inscripcion: MilitarismO.u...... 
» 
> 


Muchacha, novia, tu que con aleteos arrultadores de tierna avecilla bebistes la savia de la primer Icópula de 
amo”, el sémen fecundante de tu hombre, ¿no sabes muchacha que ahora eres mujer y tienes un hijo, «tuyo, muy 
tuyo, fruto de tu amor y de tus besos, y que ahora eres responsable de su porvenir, de su destino? 


Escúchanos entonces, que queremos hablarle a tu corazón de madre buena y cariñosa. 
z 
*» > 


¿Conoces tú alguna hembra que pertenezca al reino az.imal y que crie a sus hijos para la guerra? 
¿Conoces algunas especies de la zoologia que practiquen la infernal y fratricida guerra? 
¡La humanidad, la loca humanidad qu: no pertenece a la zoologia, es la única especie que practica con ex- 


ceso la guerra! 
Y las mujeres son las únicas hembras que procrean hijos para el matadero, parz la cuchilla de la infernal 


máquina guerrera. 
¡Procrear hijos para que a los veinte años acudan a degradarse y a perder las nociones del sentimiento hu- 
mano en el cuartel, significa, ¿sabes mujer lo que significa? consolidar el dragón de cien cabezas que es el bár. 


baro y abyeto militarismo. 
y » 
.» 

Y tú, muchacha, novia, ¿para eso realizastes tu primer cópula con éxtasis y espasmo, para procrear un hijo 


para el cuarte!, para milico, para servir a esa patria odiosa que hace de sus hijos estropajos del campo de ba- 


talla? 
% 


e. 
¿No sientes enternecer tus carnes núbiles, contristar tu corzzón cuando se habla de guerras, de ésas horren- 
das carnicerias donde perecen a millones los hijos del trabajo? 
¿No sabes tu, novia, muchacha, mujer que eres el gérmen de esas guerras, puesto que educas a tus retoños 


para el cuartel? : 4 dd 
¿No sabes que tu eres el huevo, el pólen germinatriz de esas carnicerias humanas, pues que tu enseñas a tus 


hijos obediencia, respecto a la ley y a la patria? 
* 
vo. 
Y tu, muchacha, novia, mujer que enseñastes obediencia a tus hijos, que les enseñastes a respetar lo irres- 
petable, hoy, mañana, algún dia, la patria los llama y les dice, los empuja: “A defender a vuestra madre patria 


amenazada de un inminente peligró”! ¡“Andad con valentia a empuñar las armas, pues lucharéis por la libertad y 


por la civilización”! 
¿Comprendistes mujer? 
¿No sientes anhelos de decirles a íus retoños que le has enseñado a obedecer a un monstruo que jamás ten- 
drian que haber obedec'do? 
¿No sientes deseos de pedir perdón a tus hijos como una Magdalena real, porque no le distes un carácter, 
porque no los forjastes como hierro para la libertad, para la insubordinación, para ser libres, eternamente libres 


de las patrias, de los mitos, de las leyes? 
pa 

Muchacha, novia mujer, no te arrepientas como Magdalena mitológica, no cruces tu vista indiferente sobre 
ésta expresiva inscripción: ¡Militarismo!.... 

Posa tu vista en ella y detente un minuto 

¿Sabes lu que es el militarismo? 

Es una expresión tan bárbara, que tan sólo pronunciarla causa horror al sentimiento humano. 

La pérdida solamente de alrededor de veintes millones de gallardos jovenes exhuberantes de vida y de traba- 
jo, es el zrgumento más formidable para pr-sentar de cuerpo entero al bárbaro militarismo, 

La existencia del militarismo es única y exclusivamente para abortar. guerras, para preparar sórdida y secre- 
tamente, horrendas carnicerias humanos. De otra manera, no sabemos explicarnos nosotras, mujer, cual es la exis- 


tencia útil de ese monstruo para la humanidad. 
> 
_$4 


¿Sabes que es el cuartel? 
Es la antesala del crimen de la guerra. En el cuartel se pervierte de una manera descarada el sentimiento 
humanitario dela juventud. 
Se coarta a la juventud en esos antros de perversión y de crimen, el espiritu de libre iniciativa, degradando 
su moralidad hasta el exceso. 
¡El cuartel es un antro donde se anidanlas más bajas y bastardas pasiones de los hombres! 
*» ' 


.. 
Muchacha, novia, mujer, ¿has leido ésta inscripción, Militarismo? ¿Sabes como se mueve este monstruo? 1Ce: 
noces la venalidad del cuartel? Si, conoces todo esto porque te lo hemos descripto. 
Entonces, ¿sabes tú, mujer, cómo poner coto a la guerra, al cuartel y al militarismo? Educando a tus retoños 
“en una amplia subversión antimilitarista, haciendo que no obedezcan a ninguna patria y a ninguna ley, violando 


todos los dictados del Estado opresor. 
Muchacha, novia, mujer, cuando esto realices no serás mas la incubadora del militarismo ni el gérmen de nin- 


guna guerra, serás entonces la verdadera madre que educarás en tu regazo a la savia de tu amor, fruto de tus' 


entrañas, racionalmente para la libertad, para la conquista de un mundo mejor, en fin, muchacha, novia, mujer, 
buena madre, lo educarás para la ¡Anatquia!... : 





profundo. 

Aquellos ojos que antes expre- 
saban pena y bondad, los hallé 
impregnados de odio. Sin em- 
bargo no 302 buenos—exclamó.— 
dando curso asus pensamientos; 
pver nomas se burlaron de mi 
putyyue les dije que los reyes 
to irian a poner juguetes. Los 
reyes no ponen en los zapatos 
rotos, me dijeron. y es verdad 

Luego los reyes son malos y 
no buenos como me dijo mamá. 

—Querido mio; no hay tal re- 
yes»; quien coloca juguetes en los 
zapalos que dejais afuera de no- 


Hiche, son los padres de los 


niños; los de al lado son ricos, 
pueden, pués, sus padres satis- 
facer todos los deseos de sus hijos 


En cambio tu pobre madre 


llapenas tíene para dárte de co- 


mer y vestirte. ¿Cómo quieres 
entonces que la pobrecílla te 
compre juguetes costosos? 

—¿Y porqué esos que no tra- 
bajan pueden comprarlos, y ma- 
ma que trabaja todo el dia no 
puede comprarme mas que este 
caballito? 


Muy sencillo: porque si bien 
es cierto que ellos no trulajan, 
hay otros que lo hacer para 
ellos; tu propia madre tiene que 
désatenderte a ti, privarte del 
calor de sus besus para ir á 
atender a esos mismos «que te 
acaban de humillar con su  es- 
plendor y abundancia, y lodo á 
cambio de unos miserables cen- 
tavos.—¡Oh! pues cuando sea 
grande no trabajaré para ellos. 
Al decír esto expresaba su ros- 
tro tal serenidad que parecia un 
hombre. 


¡Oh! hermoso niño, asi debian 
pensar todos los hombres, y no 
solo pensar sino obrar, enton- 
ces tendriais juguetes a granel, 
y ese odio de clases que ya ha- 
germinado en tu tierno y noble 
corazón no tendria razón de 
existir; seriamos todos hermanos 
y amigos, noexisliria como hoy 
esta desigualdad social que hace 
crispar los puños de indignación 

Tudo seria armonia, amor y 
libertad. Dando un beso a mi 
pequeño y Ruevo auiigo, me alejó 
de aquel Jugar, llevando mi 
mente poblada de hondas y amar- 
gas meditaciones. Y bien. ¿A 
quien culpar de tamaño crimen 
de sembrar cl germen del 
odio en el corazón de los niños? 

A la sociedad o a las madres? 
a sociedad es la culpable. 

¿Pero podemos pedir nobleza 
y generosidad aun régimen que. 
como el actual, está sostenido 
por la superstición, la ignorancia 
y la cobardia? De ninguna ma. 
nera; es pues a las madres á 
quien incumbe lan bella como 
noble tarea, como es la de in- 
culcar en el cerebro de sus re» 
toños, no la ignorancia y la su- 
pertición que nos legaron nues- 
tros ántepasados y que nos man- 
tienen atados a un pasado de, 
aprobio y. tirania; sino la verdad 

Debemos sembrar en el cere- 
bro virgen de nuestros  peue- 
ñuelos, las ideas de amor. fra- 
ternidad y justicia, y que es 


el comunismo anárquico el unia, 


co capaz de transformar esta so- 
ciedad prostiluida y falaz, en 
una bella y floreciente sociedad 
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necesario 
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que se gesta actualmente en las 
mentes proletarias. 


Fidela Cuñado 
Necocheá. 
— 


La misería en la Argentina 


Hay quien se atreve a afir- 
mar, que en la Argentina no 
hay miseria, que en esta parte 
del continente americano, las 
necesidades económicas no han 
llamado a las puertas de sus 
habitantes. Y si, tienen razón 
los que tales afirmaciones hacen: 
ellos, los grandes hacendados y 
cercalistas no han Fconocido la 
miseria en este libérrimo pais; 
la exportación + importación que 
realizan les du pingúes ganan- 
ciás que llenan constaníemente 
sus arcas de óro. Todo aquéllo 
que en este pais se cosecha se 
manda para afuera, dejando que 
aqui se carezca de todo aquello 
que el suelo «argentino» há pro- 
ducido. El Trigo, la Avena y 
toda clase de cereales van .a 
parar en las manos de los que 
sin «escrúpulos». lo comercian 
y lo convierten en oro dejando 
al pueblo sín pan, al verdadero 
pueblo, a ese que ha atravesa- 
do el campo, con su linyera al 
hombro y en un tren de carga 
a recorrido el pais en busca de 
quien alquile sus brazos, sus ex- 
tenuados brazos y su cuerpo 
que, rendido por el cansancio se 
ve sin fuerzas casi para traba 
jar. Y esos hombres, esos hijos 
del pueblo trabajan de sol a sol 
por unos miseros centavos. arran- 
cando de las entrañas de la tie- 
rra las mieses, las dorádas mie 
ses, fruto del sudor del pueblo, 
que han de servir, no para ali- 
mentar a sus débiles y tiernas 
criaturas que quedaron a la es- 
pera del fruto del trabajo del 
padre, sino para afianzar una 
vez mas los capitales de los 
grandes hacendados. Y no solo 
los grandes capitalistas son los 
que afirman queen esta  Repú- 
blica no hay miseriá, sino un 
número considerable de  perio- 
dístas, como Blasco  Ibañes 
qne, en su viaje por América 
visiló este pais y en sus «cróni- 
cas» afirmaba que esle pais era 
el país de la abundancia: y al 
afirmar esto demostró no cono- 
cer la situación de los  trabaja- 
dores, desconocer las miserias y 
dolores de aquellos que se los 
niega el derecho a vivir. Era 
que Ibañez hubiera 
visitado los ingenios de Tucumán 
y el rancherio que circunda esos 
ingenios para que hubiera visto 
si hay o no miseria en la Argen- 
tina; que saliera a la campaña 
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donde podria apreciar en todos 
Jos pueblos la miseria y desola- 
cion más inhumana, donde se 
conmueven los corazones mas 
empedernidos. Pero estos hom- 
bres no bajan al llano; se quedan 
en la montaña; esto es, — visitan 
los palacios de los señores que 
los adulan por que asi lo requie- 
ren sus intereses jcomerciales: y 
claro, desde alli no ven, no 
pueden ver la miseria de esle 
pueblo, de esta «democrática» 
tepública, que lejos, muy lejos 
está de ser lo que esos señores 
periodistas dicen. No ha visitado 
Ibañez, ni esos que afirman que 
en la Argentina no hay miseria, 
los albergues nocturnos, pues es 
alli, si, alli donde se pueden ver 
las miserias humanas, en esos 
albergues que la burguesia a 
creado para esconder las lacras 
socíales, donde a la noche acu 
de un verdadero enjambre de 
carne humana en busca de un 
rincon lóbrego y triste donde 
descansár el cuerpo fatigado y 
acosado por el hambre; es alli 
donde se ven llegar hombres y 
mujeres de todas las edades, que 
no tienen hogares, y que arro- 
jados en la calle como piltrafas 
humanas, pasan el dia buscando 
aqui y allá el sustento, y que 
al llegar la noche, en su carrera 
incierta y vertiginosá buscan un 
lugar, una piedra dura y fria 
donde puedan recostar su cabe- 
za: la escalinata de un teatro, 
o de una iglesia. para ironia de 
Dios... 

Y esto sucede en un pais rico. 
si, inmensamente rico, pero que 
esa riqneza esta acaparada por 
los feudales modernos, que aca: 
paran las tierras y las cercan de 
alambrados para que nadie las 
siembre, para que la madre tie- 
rra fértil y generosa no  eutre- 
gue su regazo al primero que 
la fecunde; y aquella tierra mu- 
chas veces permanece estéril, 
porque á su amo asi le convie- 
ne; y el pueblo pasa hambre y 
no tiene hogar, pero la tierra 
esta cercada de alambres , 

¡Oh! dolor. Este es un pais 
donde la civilización se pro- 
clama á los cuatro vientos y sus 
habitantes llegaron á adquirir un 
cierto grado de cultura; donde 
los hombres de gran «prestigio 
moral» se disputan entre si los 
cargos de mas imporlancia para 
dirigir los destinos de este proc- 
ductivo pais. Aqui el pueblo pa- 
sa hambre y la seguirá pasando 
mientras no cómprendan que la 
tierra es de todos, del que la 
fecunde con su sudor; que hay 
que «meterle fiórro a los alam- 
bres» como diria: Pacheco, y 
entonces, solo entonces, no ha- 
bria miseria en la Argentina. 


— 





Apuntes de nuestra crítica 





El Comunismo en América 





Llegó a nuestro cuartucho de 
redacción un folleto que nos 
mandan nuestras compañerilas 
de Chile, «El comunismo en 
América»; este es el titulo del 
folleto que nos ocupa, escrito por 
Augelina Arratia. 

Una sensación inmensa hemos 
experímentado al recibir tan gra- 
to envio. Ullo representa para 
nosotras algo grande, algo bello, 
es el despertar de la mujer que 
viene 1 completar la obra de re- 
dención humana: es la idea que 
atraviesa los campos y las fron- 
teras, surca los mares y llega en 
casa del hortelano, en el  pala- 
eio señorial y en el hogar prole- 
tario, llega al corazón y al ce- 


ES 


Por ANGELINA ARRATIA 


rebro del pueblo, despide rayos 
de luz que ilumina las mentes 
alrofiadas y enfermas: es la li- 


bertad que per medio de la pa 


labra escrita se la canta y se la 
ofrece, Arratia, al esclavo de to 
dos los tiempos, que suíre el 
mal de una sociedad pervertida 
y corrupta. 

Y es una mujer, una hija del 
pueblo la que toca el sentímien- 
to y llama ala razón. La tal in- 
ferioridad de la mujer va desa- 
pareciendo á medida que se le va 
educando: la inferioridad en la 
mujer nunca ha existido, pues 
ella ha dado sobradas prúebas de 
ser inleleciualmente igual al hom- 
bre; pero su educación ha sido 


.. 
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muy distinta á la del hombre, 
y por consecuencia su estado in- 
telectual tenia que ser diferente 

Se ve, pues, que, consideran- 
do los factores que influyeron pa- 
ra un estado de decadencia men- 
tal, puede afirmarse sín temor 
áú equívocos, que sila mujer fue- 
ra educada líbre y racionalmente, 
puede ígualarse intelectualmente 
al hombre. ¿Quién sabe el nú 
mero de las que, en el periodo 
histórico, han nacido con facul- 
tades superiores o íguales a las 
de los hombres mas notables? 

Pero si esas facultades no 
han sido desarrolladas, forzosa 
mente han ido desapareciendo, 
mucho mas viviendo en un me- 
dio social como en el que actual- 
mente viye y se desenvuelve la 
mujer. ¿Quién sabe cuántos pen- 
samientos han atravesado los 
cerébros femeninos, y:han muer- 
to sin ver la luz? Se ve. que, 
desde que las condiciones socia- 
les van síendo mas favorables 
para la iiuier. ella se va desen- 
volviendo inejor en el sentido 
moral, 6 intelectual, y dirigen sus 
actividades á la educación del 
pueblo. Por eso es que nosotras 
no podemos menos que poner- 
nos contentas, cuando llega á 
nuestras manos algo que ha si- 
do elaborado por la mano de 
una mujer, por que es otra her- 
mana nuestra, otra hija del pue- 
blo, que viene a reunirse á nues 
tras filas y levantar el espiritu 
decaido de nuestras compañéras, 
de nuestras hermanas, de nues- 
tras amigas. 

En un lenguaje claro y  senci- 
lo, la compañera Arratia descri- 
be todos los problemas socíales 
en pequeños capitulos; va na- 
rrando todos aquellos errores 
de una educación falsa, al mis- 
mo tiempo que describe el movi- 
miento libertario á través de la 
historia. 

Demuestra lo que ha sido el 
hombre primitivo y lo que es 
en la actualidad, que lucha de- 
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nodadamente por poder alcan- 
zar el mayor perfeccionamiento, 
aun en los estrechos limites de 
esta sociedad. 

Hace una hermosa descripción 
de lo que es el cristianismo; 
lástima que la compañera Arratia 
no se extíenda algo mas, pues 
es un punto muy esencial para 
la mujer, demostrarles todos los 
errores del dogma y de las re. 
ligiones todas; pero no obstante 
ser sintético su trabajo, descri- 
be con perfección la aparición 
del cristianismo en la época del 
predominio romano. 

Mabla de las dos revoluciones 
mas importanles en el mundo; 
esto es, de la revolución Fran- 
cesá y de la revolución Rusa: las 
compara y demuestra como los 
pueblos no hacen nada en el 
sentido revolucionario cuando en 
estas, despues de un periodo ál- 
gido eligen un nuevo gobierno; 
explica el fracaso de las revolu- 
ciones, cuando en ellas se derri- 
ba un gobierno politico y en su 
lugar se coloca otro igual ó peor 

Se extiende sobre el movimien. 
to social y comunista de las Re- 
públicas Centro y Sudamerica- 
nas, donde demuestra la vida 
de las tribus y la forma en que 
estás fueron evolucionando, aun- 
que paulatinamente. 


Y por último demuestra lo 
pernicioso de la politica á través 
de todos los movimientos revo- 
lucionarios, y un valor negativo 
como fuente de progreso: y habla 
del valor iunegable y necesario 
de la participación de la mujer 
en el movimiento social como edu- 
cadora y transformadora de la 
mentalidad humana. 

«El Comunismo en Ámerica» es 
un bonito trabajo que deberian 
leer todas nuestras hermanas é 
imitar á esta brava y simpática 
compañera que ha puesto su in- 
teligencia al servicio y capacita- 
ción de los desheredados. 


Juana Rouco 








Matriculización de laó dirvientas 





En la ciudad de Rio Cuarto, 
pcia de Córdoba, la  burguesia 
que explota sin un adarme de 
compasión ai servicio doméstico, 
de acuerdo con el Intendente 
Municipal y el jefe de polícia, 
resolvieron que las sirvientas 
fueran matriculadas en el regis» 
tro policial, folografíadas y saca- 
das las impresiones digitales, co- 
mo si estas fueran criminales o 
presuntas delicuentes. 

¿Porqué hará esto” la burgue- 
sia y la policia Riocuartense? 

¿Será porqué despierta de su 
letargo el servicio doméstico, 
esas mujeres que hasta ayer per- 
manecieron sordas hasta con el 
dictado de sus mismas concion- 
cias? 

Es contraproducente, compa- 
ñeras del servicio doméstico, el 
que vosotras leugáis qne  foto- 
grafiaros, sacar las impresiones 
digitales como delicuentes para 
que se os explote miserablemen 
te. Vosotras, las sirvientas, las 
que desde mañana temprano has- 
la que el señor amo se le anto- 
je teneis que estar a su dispo 
sición automáticamente como 
siervas, no teneis el derecho de 
usar de vuestra ¡udependencia 
que debe ser absolutamente 
vuestra sin el menor rmesgo que 
otros os la menoscaben. 

¿Que sueldo ganais vosotras 
las sirvientas? Por una miserá 
mensualidad que no oscila de 
cuarenta pesos, mensualidad que 
no os alcanza ni para vestiros 
ui para curaros eun caso de una 


enfermedad en el organismo, 
óstais condenadas au trabajar una 
abrumadora jornada de doce y 
catorce horas de trabajo. 

¿No os parece una injusticia 
esta, compañeras, a la que hay 
que poner coto? 

¿Presentan vuestros ámos come 
pañeras, una prueba de buena 
conducta en el registro policial 
o para con los trabajadores y sir 


.vientas que ellos explotan? 


Si es o no es pagador a fin 
de mes, el patrón no ós lo va 
á decir a vosotras; el patrón no 
os va á decir a vasotras porque 
se le fué la sirvienta anterior; 
no, 6so no; el amo es el amo 
mientras tanto existan seres que 
le obedezcan, sin pénsar en los 
actos que realiza. 

Mientras tanto vosotras teneis, 
estais obligadas á decir todo; de 
donde venis, de que familia sois, 
donde habeis trabajado, que con- 
ducta téneis. y por ultimo ¡Oh 
ironía de los tiempos! se os 
quiere matriculizar como crimi 
nales...¿No os parece esto  bo- 
chornoso y abomínable, compn- 
ñeras del servicio doméstico de 
Rio Cuarto?. 

Es necesario, pués, que las 
sirvientas y demas semilares per- 
tenecientes al servício doméstico 
de Rio Cuarto reaccionen, ponien- 
do un dique a ese denigrante 
registro policial á que se las 
quiere someter. Para eso com- 
pañeras se hacé de suma  nece- 
sidad el que os constituyais en 
un formidable sindicato de Ser- 


Unidos, 


vicios 
existe en Buenos Aires y Men- 
doza. 

Entonces si podreis reunir to- 
das vuestras fuerzas 6 inteligen- 
temente unidas luchar para dar 
principio al amor y a la igual- 


similar al que 


dad en todos los ¿úrdenes de la 
vida. Termino diciendoos que, 
habiendome entrevistado con 
miembros de lá F O Local rio- 
cuartense, los que me aseguran 
estar dispuestos a secundar la 
constitución del sindicato domósz, 
bico, 0s invito, compañeras, á 
que vosutias plasmeis esta ini- 
ciativa, no haciendoos sordas á 
este llamádo de conciencia. 
¡Imitemos a las compañeras 
de Alejandro, Berabevú y demas 
pueblos que estan constituidas 
en centros de estudios sociales! 


Luisa Boromini 
Rio Cuarto 
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Sobre una cronica jnsidiosa 


Ojeando el otro dia el famoso 


«diario Español», lei una crónica 


o critica zolapada que el firman. 
te hacia a las mujeres que rea- 
lizan las labores concernientes 
al servicio doméstico. 

El articulista de marras se 
lamentaba de que el servício 
domestico estaba escaso y muy 
pretencioso, hastá el punto de 
tener que obedecer el ama a la 
criada, porque si la reprochaban 
algo se iba. ¿Y qué pretenden 
los amas y el autor de esa cri- 
tica? 

¿Qué el servicio doméstico se 
humille para que las señoras 
amas se ceben con mas saña 
contra esas desdichadas mujeres? 

No tienen las amas ni su gra- 
tuito articulista defensor, motivos 
para quejarse de la pretensión, 
—que no es tal,—del servicio 
doméstico; y si se le marcha 
una sirvienta ¿rreverentemente, 
supongo que las amas han de 
tener dos buenas manos para 
reemplazarlas al momento. ¡Ah! 
es que a las damas se les ensu- 
cian y estropean sus delicadas 
manos!.... 

Es que hay que saber que 
esas damas burguesas son inser- 
vibles hasta para hacerse de co- 
mer, pero no asi resultan inser- 
vibles para llenarse de postizos 
y colorines. 

De ahi, pues, que si se les 
marchan las sirvientas y  coci- 
neras, ponen el grito en el cielo 
y hablan de pretensiones y de- 
más cosas baladis. ¡Hacerse ellas 
la comida! Es que no han naci- 
do para eso; ellas han nacido 
para mandarselo hacer todo, 
para ser servidas, como eran 
servidas en la antígua Roma del 
oscurantismo las queridás de 
los patricios en las cortes cesa- 
reanas.... De abi que estas  li- 
najudas poltronas del «dolce far- 
niente» estén acostumbradas a 
no hacer nada y tener como es- 
clavas a las mujeres que ejercen 
esa denigrante labor de servirlas. 

Si el servicio doméstico se 
está haciendo pretencioso como 
lice el cronista de marras, si- 
enifíca eso que las criadas se 
estan dando cuenta del rol que 
desempeñan como siervasB] del 
capitalismo; y que si hasta ahora 
han sido estropajos de las seño- 
ras burguesas y de las «niñas 
bien», están dispuesta a no se- 


guir siendolo más. py haceis 
muy bien compañeras! ¡Haceos 


respectar! Es hora ya que os 
vayáis dando cuenta para levan- 
tar vuestra voz contra esa caler- 
va de mujeres inútiles que viven 
sin trabajar. Que aprendan ellas 
tambien a lavarse sus trapos 





A 
5 0 


a 


IRA 








PIES ATENTOT ERE IT NINO RARACIRATA MANE 
a a ms 


A a e ro 


Lo de siempre 








sucios y hacerse la comída: que 
no sean tan zánganas... 


Pero para que esto suceda, 
para que las burguesas compren- 
dan vuestra labor, debeís las 
mujeres proletarias que estáis 
ocupadas en el servicio dombds- 
tico, formar una poderosa or- 
genización de lucha de la rama 
dómestica, para producir un 
total desequilibrio en esa clase 
de trabajo, es decir, en el ser- 
vicio doméstico. 

Pero si no os dais una pode- 
rosa organización, serán inútiles, 
«queridas compañeras, todas vues- 
dras plotónicas pretensiones, 
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Era una Mañana de cruel in- 
vierno. Corria un viento helado 
que hacia chocar diente con dien- 
te y temblar el cuerpo de frio, 
aun'yendo regularmente abrigado, 
porque sabido es que el que tra 
baja para ganarse el pan no pue- 
de ir envuelto en pieles, pero si, 
está dispuesto siempre á sufrirlo 
todo sin detenerse en las con- 
secuencias. 

Caminaba con paso rápido en 
dirección al taller donde trabajaba 
pués la hora de entrada habia 
sonado haciá diez minutos y aun 
tenia que recorrer varias cuadras 
para llegar a el, y con el aire 
helado que corria ázotando sin 
piedad el rostro al igual que un 
implacable verdugo que azota al 
condenado, iba una jovencita 
obrera desafiando las iras inver- 
nales, por esas calles de la ciu- 
dad, casi desiértas a esas horas 
de la mañana. 

Iba al parecer distraida, ab- 
sorta, ocupaban su mente quíen 
sabe que pensamientos, respon- 
dia maquinalmente al saludo de 
los que como ella se encamina- 
ban presurosos á sus diversas 
tareas, teníende que volver la 
cabeza muchas veces como para 
cerciorarse quien, al saludarla, 
la habia nombrado...y seguia... 
seguía su camino con paso rápi- 
do y seguro como quien tiene 
seguridad de si mismo. 

De pronto se detiene, levanta 
la cabeza y en sus ojos de mi- 
rada firme hay un extraño ful- 
gor, y en su rostro pálido y en 
su frente hay signos inconfun- 
díbles de disgusto; y sonrie con 
amargo desdén observando el 
cuadro que se ofrece a su vista 
y es que en la acera de una 
hermosa residencia acaba de de- 
tenerse un auto, descendiendo 
de el dos señoras y un señor 
que al pasar rozaron con sus lu. 
josos atavíos su pobre indu- 
mentaria, mientras quea un pa- 
so mas adelante llora la mise- 
ria con lágrimas de sangre. 

Se acerca al grupo una mujer 
vestída con harapos llevando, 
tres niños, uno en brazo y dos 
que caminan, uno a cada lado 
suyo, con los rostros amorotado 
por la inclemencia del aíre, se 
adivina el martirio horrible de 
estos tristes hijos de Natura be- 
sado por la fatalidad. La des- 
venturada madre tiende la ma- 
no implorando una limosna que 
no le dan, pues ni siquiera han 
mirado estas dichosas personas 
que acaban de bajar del auto 
protejidos por confortables abri- 
gos y pieles. Mientras ellos (los 
satisfechos) desaparecen tras los 
bronceados portales de la regia 
mansión, nuestra obrerita echan- 
do mano a sus escasos recursos, 
y movida por sentires humani- 
tarios y el dictado de su con- 
ciencia, favorece en parte a la 
desgraciada madre y huye pro- 
siguiendo su camino, satisfecha 
consigo misma, mientras que sus 
labios dejan oir un fuerte ana 
tema para aquellos que pudien 
do aliviar tantos pesares, per- 
manecen sordos a la voz del do- 
lór ajeno. 

En todo esto no hay nada de 
extraño ni nada nuevo, sencilla- 
mente, es lo de siempre: 

La desigualdad social. 

Ceferina 1. Sanchez 

Pergamino 

_—_—_———_—___—_—_—_—_—_—_- 


saquemonos la careta 


Si compañeras, saquémonos 
la careta; pues es muy feo apa- 


a + 


Según el articulista que me 
ocupa, no hay ni existe ninguna 
razón que justifica la protesta— 
muchas veces —de las esclavas 
del servicio doméstico. Vamos á 
«explicar, a medida de nuestras 
observaciones prácticas, el cal- 
vario que les toca sufrir a esas 
pobres hermanas. 


La sirvienta, la cocinera y la 
mucama estan expuestas a reci- 
bir todos los dias las impertinen- 
cias de sus patronas. además de 
te er que sufrir las mil peri- 
pecias con esas clases de  tra- 
bajos odiosos. 

¿Quién no sabe que la mayo- 
ria de las cocineras muelen pau- 
latinamente consumidas por el 
efecto del carbono y de la at- 
mósfera pesada que producen 
los elementos gástricos en el 
organismo? 

Cuantas mujeres hay que rea- 
lizan esa tarea obligadas por sus 
circunstancias de la vida, tenien 
do que dejar a sus hijos a mer- 
ced de manos extrañas, sin el 
derecho inalienable de verlos 
tódos los dias, sino cada quin- 
ce dias, puesto que ésa es una 
imposición de la casa señorial 
donde tienen alquilados sus bra 
zos. En esta triste condición de 
esclavitud y de consunción tam- 
bien están colocadas las sirvien- 
las y mucamas. Las mujeres que 
estan alquilando sus brazós en 
estas condiciones, apenas tienen 
el tiempo de ir cada quince dias 
a darles un beso a sus hijos 
para volver de nuevo bajo la 
férula de una explotación siste- 
mática y sin límites. 

Mientras esas mujeres cruzan 
por ésta via-crusis condenadas 
a una esclavitud perpétua, com- 
teplamos a los señores que van 
en los cabarets a  despilfarrar 
el sudor de los trabajadores, y 
las niñas y las señoras en los 
teatros de las grandes metrópo- 
lis, en lujos superfluos y en 
otras cosas artificiales. 

¡Ohl pobres mujeres esclavas 
del servicio doméstico que te- 
nels que esperar muchas veces 
sin iros a dormir, hasta la una 
de la mañana, con el té, el re- 


greso de los señores que han 
ido al teatro! 


Despues á dormir para levan- 
«tarse tempranito a lavar los pa- 
tios y hacer la limpieza en ge- 
neral, mientras los señores ron- 
can hasta las diez dela mañana 


¡ qe0s les importa a ellos de la 
vida de sus siervas! 


¡Para eso «pagan»! 

Las mujeres que tengan la des- 
gracia de trabajar en el servicio 
doméstico, deben exigir de los 


burgueses un Cuarto bien higié- 
nico, menos trabajo y una am- 


plia y completa libertad.! 
¡Ya es hora que os rebeleis, 
mujeres esclavas!. 
Maria Pastor 


Necochea 


A 


hai: 
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rentar lo que eun realidad no 
somos. Esto sucede hoy, cun la 
mayoria de vosotras, jovenes 
obreras. Por ejemplo, os gusta 
vestir bien, con vuestro traje de 
seda, medias de Ja misma  cali- 
dad, zapatos de los mejores y 
un sombrerito para daros la 
apariencia de «niñas bien».... 

Hay un refrán que justifica 
eso: «el hábito hace el monje» 
Mal que les pese a las burgue- 
sas qua dicen que ellas son do 
sangre azul. Decia que os gusta 
vestir bien, pero decia mal: ¿a 
quién no le guata vestir bien? 
No solamente os gusta, sino que 
quereis a toda costa obtenerlo. 
aunque el conseguirlo os cuesta 
sacrificios. 

Hay muchachas que dá lásti- 
ma verlas trabajar en la máqui- 
na día y noche sin cesar, para 
luego invertir ese dinero que 
tanto le ha costado ganarlo, 
incesantemente en pure lujo. 
Además no reparan si tienen her- 
manos que van descalzos y mal 
vestidos, y que con lo que gas- 
tan en vanidades podrian aliviar 
en algo la pobreza de sus vestidi- 
tos. Y pensar que la mayoria de 
estas fátuas son hijas de pobres 
obreros que apenas ganan para 
el pan de cada dia. Luego sucede 
con estas jovencitas que al verce 
pomposamente ataviadas se ol- 
vidan que son obreritas, las que 
van muy hufanas por las calles 
dandoselas de niñas bien... 

Se dá el caso que por aparien- 
cias vestuarias (lujo), una hija 
evita el encontrarse por la calle 
con su padre obrero, y si este 
viene por el Sud, ella marcha 
por el Norte. Esta es una cosa 
experimental que ¿e observa 


diariamente en las grandes ciu- 
dades. N 

Suele suceder tambien que 
por diferencias de «tavios, una 


amiga niega el saludo a otra 
amiga por la calle. 

Observo que el lujo, el mal- 
dito lujo, hace prostitiar a mu- 
chas jóvenes obreras. Hay mu- 
chachas obreritas que por lo 
chic de su atavio representan 
ser burguesílas. las que despier- 
tan el consabido galanteo de los 
señoritos bien, de manos enguan- 
tadas y bastón..El flirt continúa 


en piensa formalizar el noviazgo, 
pidiendo a su futura que lo pre- 
sente para pedir su mano- 

Estos noviazgos la mayoria de 
las veces resulta un «fiásco» para 
las obreritas con ilusiones de 
contraer enlaces inposibles.... 

Estos resultan desengaños que 
muchas veces revisten contornós 
trágicos, y aun admitiendo por 
un momento que aquel niño bien 
finja por un momento el pedir 
a sus padres la mano de lá obre- 
rita, ¿donde recibir a ese gan- 
dul? ¿en un cuartucho mal arre- 
glado, falto de todas clases de 
comodidades, donde por unico 
mueblaje hay unas cuantas sillas 
todas viejas y destartaladas, y 
unas camás que mas bien 
camastros? 


Estos son puros papelones que 
pasan diariamente muchas obre- 
ras llenas de ilusiones, y tam- 
bién contrastes inarmonizables. 

Por eso con este pequeñn es- 
bozo llamo la atención de mís 
compañeras obreras, que deben 
detestar el lujo y amar mucho 
la sencillez y la bondad. 

Y pensar que la culpa no es 
de vusotras, sino de esta mal- 
dita sociedad con todos sus vi- 
cios y lujurias. 

La sociedad hace aparentar 
a la mujer lo que ella no es; á 
cultivar el lujo y no la sencillez. 
Las jovenes proletarias que tie- 


son 


E % Yivir la vida en foda su ami- 
hasta que el novio concluye pot | otitud: he aqui el lema del hom- 
enamorarse de su conquista, qui- 





nen un poco.de sensatez y de 
sentido común deben despreciar 
el lujo y la vanidad y tender a 
elevar su mentalidad, para que 
asi aprecien sus doctes morales 
é intelectuales y no la lujuria 
de sus vestimentas 

Por eso llamo a mis compa- 
ñeras obreras a la reflexión, 
diciendoles que abandonen el 
lujo, y que aprecien todo lo pu- 
ro y verdadero que nos brinda 
la vida, para presentarnos ante 
todos tal cual somos. 

No nos engañemos las unas a 
las otras con la mentira y la 
hipocresia. Amemos la sencíllez 
y el aseo que es el luju des pobre. 
Amemos a nuestros prójimos y 
a la humanidad entera y no nos 
avergoncemos de tener padres 
pobres que se ganan el pan con 
el sudor de la frente; al contra- 
rio, estemos orgullosas de ellos. 

El lujo: ¿para que se quiere 
ese lujo? Hermanas: ¡El lujo es 
origen de la prostitución y de 
todos los vicios y perdición de 
las vanas! 
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Felisa Scardino 
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El verdadero deber de un 
padre para con su hija 


Es deber de todo verdadero 
padre ser un sincero maestro de 
la verdad para con su hija, dan- 
dole las lecciones de un hondo 
realismo psicológico, si es que 
aspira hacer de ella una mujer 
de carne y hueso, que se en- 
frente cara á cara con la verdad 
de las cosas, y no una «señori- 
lav de alfeñique que se rompa 
como los bibelots, al primer con- 
tacto con el tartufismo sexual 
de los varones La primera lec- 
eión que recibiria la tal hija 
mia, consistiria en hacerle ver 
como los hombres hemos repar- 
tido los bienes de este mundo 
en dos lotes muy desiguales: to- 
dos los placeres, las expansio- 
nes y las alegrias, para el se- 
xo fuerte: todas las abstinencias 
y coerciones, junto cou la cruz 
mas pesada de los deberes, pa- 
el séxo debil. 


bre. Mirar, vivir sin codiciar 
los óptimos frutos de la dicha 
que estan al alcance de Su mano: 
he ahi el lema de la «virtud» 
con que hemos clavado a la pa: 
red como se clava una maripó 
sa de brillantes y frágiles alás, 
el triste corazón de la 
honrada». 

Otra lección consistiria en po- 
nerla frente a frente de la odio- 
sa hipocresia de una sociedad 
refinada en el vieio «donde asus- 
tan mas las palabras que las có- 
sas»—como decia Zola—que ha 
colocado la moral en nn , punto 
del cuerpo y que  tapandolo, 
ocullandolo, ya es lícito todo 
cuanto se haga de vil é infame 
contra el prójimo, inclusive el 
robo y el asesinato, pedestal de 
muchas fortunas y nombres muy 
honorables, en nuestra sociedad 
plutucrática. Le enseñaria á mi 
hija a distinguir como, a menu- 
do, de la «mujer honesta» a la 
cortesana, no hay sino loyes va- 
riaciones psicológicas. Y le mos- 
traria como una madre munda 
na y una Celestina pueden pa- 
recerse mucho en el desempeño 
de sus respectivos oficios. 

Luego le diria: 

—Penetra tu misma en los 
hogares modelos para que: veas 
lo que es por dentro la santa 
institución del matrimonio que 
tanto deifican sus enemigos na- 
furales, los | 


«mujer 


HN y 


poetas Lenorios, y 
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dime ahora si os alli donde has 
descubierto el templo del amor 
y la felicidad, o si la familia so- 
lamente es una pequeña compa- 
ñia por accions de terrible y vo- 
races filisteos, dispuestos a 00. 
merse el resto dé sus semejan- 
Les. 

Y luego en nombre del amor 
que es el don de los dones, ne 
solamente para los humanos, sí- 
no tambien para las divinidades, 
le haria esta profesión de fé: 

—Hija mia: llena tu corazón 
de amor al mismo tiempo que 
llenas tu alma de un noble or- 
gullo, para que tengas en ti so- 
la la noción moral de tus actos: 
tu eres lá nueva Eva del parai- 
so rescatado: repudia como uni- 
ca cosa abominable toda hipo- 
cresia, que eso es ser pura de 
toda pureza, y puesto que eres 
el regalo precioso del cielo y de 
la tierra, el manantial de vida 
eterna puesto en el camino del 
hombre, no escatimes los teso- 
ros de tu ternura, y cuando el 
amor haya fecundado lu vientre 
y tu espiritu, dile a la diosa 
que hay dentro de tu alma, la 
voluntad creadora: ¡quiero que 
nazca de mis entrañas la estirpe 
nueva de la humanidad futura; 
yo no quiero parír hijos neutros 
para la comunidad, ni sol- 
dados para la guerra!. Mantén» 
gase estéril mi vientre antes que 
darles nuevos esclavos a los tira- 
nos ocarne de cañón al homicidio 
colectivo.A vosotros, los hombres 
os tocará sobre vuestra propia 
cabeza, desplomar como Sanson, 
el templo de esta sociedad capi- 
talista que es la obra de vues- 
tra jactanciosa civilización mas- 
culina Mi misión histórica es 
mas grande que la vuestra: á 
nosotras las mujeres emancipa- 
das del mundo, nos toca hacer 
la humanidad dél porvónir mas 
bella y humana que la del pre- 
sente ¿No sentis hermanas mias 
como palpita en vuestros vien- 
tres el futuro? 

Un dia pariremos las mujeres 
solo poetas y sacerdotes altisi- 
mos del ideal, destinados á exal- 
tar y ennoblecer cada dia más 
el culto de la vida!. 


(Del libro; “Libertad Sexual 
De Las Mujeres”). 
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Nuestra orientación 


Peligros grandes y gravisimos, 
obstáculos algunas veces insal 
vables en nuestras materializa- 
ciones, se nos presetan aún en 
aquellos organismos que  creia- 
mos estarian de nuestra parte, 
y esto se debe más que nada 
a la falta de nuestra orientación. 

El anarquismo, tiene un ene- 
migo formidable en los sindi- 
catos que carecen de nuestra 
orientación. 

Seria ingénuo el creer fque 
ios sindicatos obreros estan con 
nosotros; nada mas absurdo, 
salvo raras excepciones. Muy ul 
contrario de lo que hasta ahora 
se dice, se está palpando en la 
práctica una nueva y abomina- 
ble tiranía; la tirania sindical. 

Todo, pretenden, que este 
supeditado al sindicató. 

Hasta lc mas grande, la líbre 
niciativa. Los sindicatos se eri- 
gen en jueces y ¡guay! del que 
tenga le valentia de oponerse 
a sus tiránicas disposiciones. 

Contra este peligro, es nece- 
sario reaccionar y todos, hombres 
y mujeres, llevar nuestro verbo 
libertario a las asambleas. Todo 
el que quiera eregirse en cau- 
dillo hay que derribarlo aun que 
en ello yaya lá vida del orga- 
nismo. Nada determinos medios: 











ser intransigentes en nuestras 
eósas y presentarnos frente a 
lodo con nuestro verbo de re- 
dención humana en los labios. 
Las compañeras, tienen en 
esta hora de prueba, una obra 
qme ejecutar, y esta es el dar 
una mano a los compañeros, 
Pues que sabemos por experien. 
cia que la voz de una mujer 
tiene una fuerza sugestionadora 
por que quiza mas sentimental 







$ 


"No 


Mes dd 
vergijenza, compañeras, que es- 
temos trabajando por un  mi- 
sero jornal que no nos alcanza 
para satisfacer nuestras necesi 
dades económicas. 

Agueda Castañares 
P. Mar Del Plata 
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Papeles escritos 


Por El Amor. Drama  sosial 


que el hombre, hace pensar tam- en” tres actos déz Francisco A. 
bien con mas fuerza. Greco,!con un agregado de«yapa,» 
Todas lus mujeres deben agru- | «El Deportado», dejFernando Del 
parse en los centros femeninos; Intento.f Esta intensa y libertaria 
y desde alli hacer obra de orien- obra teatral ha sido editada por 
tacion anarquista en todos losfla ágrupación «Ideas», de La Pla- 
hogares, e intervenir en las lu-|6a. 
chas que se desarrollen entre elf ¿Qué diremos nosotras que no 
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la siguiente dirección: San 
3025. Bs Aires. 

Ademas visitaron nuestra re- 
dacción, las siguientes publica- 
ciones anarquistas y revolucio- 
narias. 

«El Progreso», 
«A. Plebe», 


de Habana, 
de S. Paulo, «La 
Pampa Libre», de Gral. Pico, 
«Adelante», de Tucumán, «El 
Universitario», de  Bs-Aires, 
«Claridad», de Chile, «La An- 
torcha», de Bs-pz ¡res «El Peludo» 
de Bs-Aires, «Ideas», de La Pla- 
ta. 


IT ¿XA ————_—— 


Malas mujeres 


Eran cuatro lindas muchachas 
de más de veinte años. Tenían 
novioa plazo fijo: tres, cuatro 
años de espera. Es natural. 


capital y el trabajo. Obra de|Pequemos de ignotas en materia] Ellos debían—a costa de esfuer- 
combate y educativa en todas| teatral, del drama «por el amor» |zos—reunir dinero para amue 


las partes. He aqui nuestra la-| del compañero ¿Greco? 
hor urgente. Solamente diremos que este 

¡Compañeras de  Berabevú!|*8s un drama qué deben de lle- 
A engrosar nuestro Centro, a|Varlo a escena todos los cuadros 
estudiar. Hacedlo por el dolor| artisticos de la campiña. Si de 
de vuestros hijos. algo adoléce el drama que nos 

Todas, absolutamente todas. | Ocupa, es su terminación brusca 
a luchar, a ayudar a  vuestros|Y el no hacer discurrir, su autor, 
compañeros en estas horas desi- | Más ampliamente a Doña Ma- 
sivas, y que no merezcais el nuela, ya que ha ésta le da un 
calificativo de esclavas. rol de mujer consciente y eman- 

Orfelína Lencina ;; cipada. Esto es todo lo que no- 

Berabevú “| sotras podemos decir de esa bella 
pieza teatral. 

Vayan para la agrupación 
«Ideas» “nuestras palabras de 
aliento por tan loable iníciativa 
al editarla. 

Por tan solo díez centavitos, 

pasdir, el que quiera adquirir éste dra- 

Es vergonzoso lo que actual. ¡má y «El Deportado», bello 
mente está sucediendo en la|Poemita real de F. Del Intento, 
fabrica de congervas de pesca-|Puede dirigirse a la siguiente 
dos del señor Llorente é hijo |Uirección: Calle 14 número 1227. 
y Cia. El año pasado, eansadas!La Plata, F. C. 5. 
las compañeras de sufrir. hemos | Les Blanches Colombes De La 
acordado organizarnos en sin-|Paix, por Juan Grave, folleto 
dicato; despues de nuestra or-;Túmero 17 de las publicaciones 
ganización y haber tenido varias | “La Révolte» y Temps Nouveanx»; 
reuniones, en las que se acordó | tra un agregado de A. Romero, 
presentar un pliego de condicio-| “En Argentine» donde su au- 
nes, pliego que hasta la fecha |tor se despacha con una critica 
no se ha presentado, debido aj[capciosa y miserable contra el 
la negligencia de las compañe | diario «La Protesta» y la F. 0. 
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Desde Mar del Plata 


Para Nuestra Tribuna 


¡para la 


ras que formaban parte de aquél |R. A. 


sindicato 


¡Hast+ en Francia los apoliti- 


Es de urgente necesidad, com- | Cos hacen llegar sus bobas y 
pañeras, si queremos ser mas: SUS mentiras! 


respectadas y ganar un .jornal 
quo este más en concordancia 
con nuestras apremiantes nece- 
sidades, que nos organicemos 
en sindicato de resistencia. 

Es la única manera do poner 
coto a las injusticias de los de 
arriba, compañeras, el organi- 
zarnos sindicalmente. 

Os invito. compañeras, que 


desde hoy en adelante vayamos . 
al local, para que aprendamos | 


a no se» más las eternas escla- 
vas que hemos sido hasta la 
fecha. 

No compañerilas, no permitir 
que los liranos nos exploten por 
más tíempo. 

Es un deber de todas nosotras 
concurrir para alimentar un po- 
co nuestros cerebros, a la Biblio 
teca «Tierra y Libertad» del 
Puerto M. del Plata. Es una 


El Sembrador. Hemos recibido 
el número 20 y 21 de éste pe- 
queño y grande Semanario de 
Socialogia y Critica que ve la 
taz en Yquiqué, Chile. Viene 
nutridito de literatura anarquista, 

Quien desca leer éste Sema- 
nario, puede pedirlo, puas lo 
tenemos en venta en ésta ad- 
ministración. 
La Palestra. Recibimos, o me- 
jor dicho, fuimos obsequidas 
con diez ejemplares del número 
primero de ésta importante pu- 
blicación mensual. 

¡Yanquilandio! (anatema) en 
defensa de Sacco y Vanzotli y 
otras. poesias, de ernando Gual. 
tieri, mas versos y pensamientos 
de autores varios: de este sole- 
cto material libertario viene en- 
galanada «La Palestra, 

Quien desea leer esta publi- 


blar confortablemente la casa 
mujer. Solamente en 
esta condizión ellas 
amarlos... 

Un hermano de ellas era enfer- 
mo de málas enfermedades”. 

Y era de ver como las cuatro 
lindas muchachas protestaron 
indignadas contra esas malas 
mujeres que enferman a los po- 
bres hombres, 

Protestaban indignadas 
pensar—ni 


podían 


sin 
un momento—que 
las verdaderas Ccul- 
pables de que existan malas mu- 
jeres y malas enfermedades. 
Protestaban :iu acordarse que 
ellas en su calidad de niñas 
bien—inútiles para los hom- 
bres mientras no les dispongan 


“1 


ellas eran 


una casa  confortable”-—son 
las únicas respovsables de la 
prostitución. 


Porque sicada mujera los vein 
te años fuese útil a un hombre 
éste no se vería obligado a bus- 
car “malas mujeres''—en ver- 
dad, Luenas—y se librarían del 
dolor vergonzoso de las “malas 
enfermedades”. 

Herminia €. Brumana 
—_— A _—_—— 


Las flores venenosas 
del jardin sentimental 


Los nuevos procedimientos de 
educación han iniciado a la jo- 
ven en las ciencias, que duran 
te mucho tiempo fueron  consi- 
deradas solamente accesibles a 
los hombres, apartando el velo 
de la hipocresia, tras el cual 
se les ocultaba la 
los pensamientos. 

¿No es. en efecto, una 
grante hipocresia vestir los ob- 
jetos con un aspecto apócrifo? 
” ¿No es una doctrina hipóciita 


la que disimula voluntaria.nen-!% 
está | K 


te los peligros a que se 
expuesto. 


¿No es un acto d2 innegable 


hipocresia el de transformar las|f 


servidumbres fisiológicas en men 
talidades, que luego h:n de ser 


des socia es? 


¿No es una reprensible hipo-|H 


cresia ofrecer como preciosas 
joyas las pomnas de jabon que 
van a romperse en el aire? La 
fínica excusa de los que aun in” 
tentan mantener el velo de la 


hipocresia, reside en la sinceri-/| 


cación mensual puede pedirla ajdad de su obstinación. 


Nuestro 


CADEITA LEO ARIAS IRE 2 q 


F. O, Provincial de Santa Fé, 
Rosario.- Recibimos vuestra car 
ta y el mismo dia habiamos 
enviado ya un paguetón de pe- 
riódicos de propaganda a nom- 
bre de J Perez, Tesorero de esa 
Provincial. Comunicad si reci- 


bisteis dicho paquete y una car- 
ta. 


correo! Periódicos de wuélta 


Manuel Luz, viene al dorso: 
«no combinan las calles». Man- 
de su direccion de nuevo. 

Argentina Alvarez, 
econ «se mudó» al dorso. 

Matilde Lopez, Cipolletti, con 
«ausente» al dorso. 

Pedro Claveri, Zárate, con 
«ausente» al dorso vino de vuel- 


Salta, 


E. Santamarina Tandi.—|ta el paquete. 
Fué el periódico al suscriptor. 
A las compañeras Maria Salas 
y Carmen Melerio no se les 
manda el periódico porque no 
son suscriptoras, y si lo son, 
aquí no llegó el importe de la | 
suscripción. | 
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¡CAMARADA! LEE: 


“Ideas” de La Plata; “La Antor- 
cha” de Buenos Aires: “La Protes- | 
ta” de Buenos Aires” diarios que 


Sostienen los principios de la filoso- 
fia anarquísta. 


En Tandil no hay nadie que 
reciba paquete ¿Se murió la 
Agrupación «Aurora Libertaria» 





Le hemos mandado una carta 
y no nos ha contestado. 

Gimenez, Pehuajó. Aquí no 
hemos recibido el importe en 
estampillas que usted menciona 


EE 


en la suya. Los de nuestro cCo- ADMINISTRACTIVAS 
rreito nacional le habrán tirado RECIBIMOS 
la manga. DR 
Necochea-- Bordenave $ 1.20 
P. Cuñado 0.10 
—_—————Hyá A. Perez o.LO- 
Bordevave—F, Herrero 3.00 
| Gral. Roca Marcos 10,80 
Folletos eN venta Lagun+ Paiva —Muevara 3.00 


Tandil. E. Santamarina 1.20 


7 Balcarce- Mercedes Vasquez 3.60 

Pedro Echeverria 30.00 

A las compañeras que tengan ansias | Ny, ps La Riestra J. Hérran 1.20 
de elevar su mentalidad, le recomen-|B. Blanca—Gonzalez 15.00 
damos la lectura de los siguientes fo-| América Pons 0.50: 
lletos que tenemos en venta en nuestra | Mendoza—Cervera 9.20 


administración. Gral Madariaga—Centro E. €, 


Huelga de Vientres, Buelfi $ 0.20| Amor y Libertad” 10,60 


realidad delf 


fla- 


Generación Consciente, F. Sutor 0.40 Azopardo —Odona del Valle 3.00 
La Mujer, T. Claramunt 0.15 Salta—Nazaria Arredondo 10,00 
Los Crimenes de Dios, Doce Pruebas Metileo—T “Villavicencio 5,00 
D« la Inexistencia de Dios, Total de entradas 107.50 
Contestación A una Creyente, SALIDAS 
Sebastian Faure 0.15 ¡ 
Degeneración de La Especie hu- Impresión de cate número, 2250 
mana, P. Robin 0.15 ejemplares $ 35.00 
, o . . . 
La Mujer Esclava y la Mujer Pú- Je rotas y franqueo de cs 
blica, Chaughi Róbin EN ei RN a y 
« Las Mujeres, J. Prat 0.20 Coche para llevar el periódico al 
HE e IDA correo 1.00 
po or ete ad 0.15 Un libro para la redacción “Li- 
: : 1 
El Porvenir de Nuestros hijos, bertad sexual de las mujeres 209 
Eiseo Reclús o.15| Total $_99.00 
El comunismo en América, Saldo anterior 280.30 
Angelina Arratia 0.15| Entradas 107.50 
, 287.80 
Todos los pedidos deben venir acom- Suma » 
p Balidas 09.00 


pañados de su correspondiente importe, 
más $ 0.20 para franqueo. 
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Saldo para el número siguiente 288,80 


Semestre $ 1.%0 


Compañera 


¡ guíente dirección: 


Nombre... ..--: 


Domicilio -. - 


Cíudad a pueblo -+.........*.*: 


ARI YY 


-...oo.ros. 


co .... on... .o.eo.. ..o 


corner... .rrn.ones.... co... pe... 


¡SALUD! 


Lo adjunto elimporte de $--======0=.. POPrtrerernresos 


í Semestre de Nuestra Trina, para que la mande a la si 
desmentidas por las necesida-|f | 


e 


4 
eb 1. ..on». e... o... o. .o.......0.....e02.005 nn oovogs.... 











